
• CAPITULO X 

D, ·¡ ·t fa ¡1rovinci11 de .\c111:ln.-Lll',!•l•l11 ,luna laga-
,1-tn·lm ,ll' .\lonso ,,n 11 ¡mu 1 , •• 
· · . 1 1 '\ .1., ulcnnziir 1111 afluente del (,r1J11ha.-l 

nn.-l'ro,nguen su 11111rc 111 1,, .. . , • 
pnehlo de Teno,i,¡ue.-1 n,¡ui,icione, sobre el cauuno ,Je_ .• \.c~\111_1.'-C• 

. , \el •·1·11J·e -Otru. lnrrnm\ les e,torh11 el p:1,o.-Imc,tignc10nee del 
11111\Clúll 1 • • o , '\' . (Jau-
\11rrnr por donde l1nhin ntmve~1ulo l'orté~.-Hegrcso tl e~o,11¡11e.-
teÍe, ole invierno en ln~ cercauls- de e,te p11chlo.-.\truV1es~11 con CaDOII 

. 1. l -Fntrn,ln en .\cnlí1n.-~e funda 111 
¡11 lagnnn y los c:;teros 111met 111 º'· · . 
vi\l,1 llam1ul11 lfaln111anc:t.-Dávi\:1 c1unhitl de upimón, y :csuelve ablnd. 
nur la villu reden temen te fnntln,\,1.-Visita ,le : '~nzacla~."~¡Desv~;~: 

. 1 ,l ,le los mnzoteci1,.-Dcci1\e .\lonso DaVlhl "1\¡1 n u on . 
nncu " · . 1 U .¡ ncho \e~ in1\ic11 el CIIDIII 

. \li•olutn carencm de gn ,is.- 11 mue 1 
· • mn1.-, ., ¡ D' ·¡ 'Moat .. 

,le <'hnrnpotón.-Llegn,\a ÍI rhnm1,otón.-lnfonne .' e ª~' ." 11 
• 

1 
l . .- , -D Francisco tic :',lonteJo, l'l ,·tl'JO, re epdo 

ncerca tle sn e:tpe< ic1on. . . . . • 
ÍL Xicnlnn¡co i\c~pués tic Hll tle,litución ,le\ go\)lerno .'le 1 ,1hn~co,. yi pn-
. : e le l11'lºC ,ufrir 1lalt11wr o,orio.-Rccihe en X1c,1\1111go el m onae 

•IUII •¡11 • · , ¡ 
,\e D:1\"il:t, y ,e tr:1.sl,i,\n en canon í1 Chnm11uton. 

Cumplió Don Juan Enríqnez ele G~1z~11án su 
oferta de proporcionar ú Dávila guías practtcos que 
por las fronteras de Chiapas le llegasen hasta los 
términos de la provincia de Acalán. Con ellos sa­
lió de Chiapas, y alr,,nsó la proYincia (~e los Tzen­
tales ó Tzcmlales. Tenían orden los guias de acom-

I)·1t~1·1r ·í Di'tvila hasta alcanzar los países cuya I~~­
' e l • • .. • DaVl· 

rr¡m les fuese desconocHla, y así lo l11c1e1?n: 
la, sin inlimidan,c por la carencic1 de pri\dH·os y la 
i11norantia absoluta de los lugares, paso adelante, 
s~rcno é impertuhable: P~taba acostun_1hrado.\: 
safiar peligros y ú explorar lo de::-conornlo. S1 

· 111 < .,.,. ¡ lh"ie,\o, op. cil. lomo , ¡,:i,z:. -·•·•· 
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de que emprendió su marcha en Teapa hubiese se­
guido el trayecto de Corlés, le hubieran auxiliado con 
alguna luz, algunos compafieros de este conquis­
tador que llevaba en su (•jércilo; mas extraviado en 
la frontera ele Chiapa:-;, andaba en la mús completa 
oscuridad. · 

A pP::mr ck lodo. siguió su riaje hátia el Ol'ien-
te. Los obstáculos, crel'iendo cada vez más, basta­
ban para i11fundil' pavor al corazón m(ts intrépido: 
no había ('aminos, ni aún senderos, los soldados te­
nían qué abrírselos por su propia mano; las peñas 
tajadas ó ahrnptas. las eorrientes, los anegadizos, 
los bosques intrincados se sucedían sin dar respi­
ro; insectos ponzofiosos, alimafias salvajes causa­
ban constan tes molestias; tornáronse los ca hall os 
en carga pesada, en vez de auxilio, porque extemrn­
dos, flacos, con las herraduras desportilladas, los 
lomos plagados de mataduras, tenían que ser lle­
vados al ronzal por sus ginetes. 

Después de andar leguas y leguas, sin encon-
trar población alguna, ya el ahurrimie11to los car-
comía cuando la suerte les deparó salir frente á 

una laguna que les pareció de diez ó doce leguas de 
circunferencia, y en medio de la cual se distiuguía 
una isleta y sefial de caserío: alegre encuentro 
que no quisieron desperdiciar; pero como si sintie­
sen la humedad del agua y estuviesen imposibilita­
dos de llevarla á sus labios, así estuvieron en pre­
sencia del pueblo que se dibujaba en el horizonte: 
no veían esquife alguno para surcar las ondas y 
trasladarse ú la población que en frente les son­
reía. 

Don Alonso ele Lujú11 f'lijió en1re los r.ahallos 
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los menos maltrechos, y, rnonlando con varios atre;; 
vidos ginetes, fué á practicar un reconocimienlO' 
por las orillas del lago. Toparon cuatro canoas pe­
queiías amarradas á los árboles, que (~e seguro se 
empleaban para el transporte de pasaJeros,- Esta­
ban solitarias, pero en estado de poder servil', Y pa­
ra ellos eran hallazgo afortunado. Se apoderaron 
de las canoas, las ataron todas en forma de balsa, 
y las rempujaron hasta el sitio clon~l: ~lonso Dá­
vila los esperaba con el grueso del eJerc1to. 

El embarazo estaba salvado: había ya modo 
de hacer un desembarque en la isla vecina, Y Dá­
vila dispuso que doce ballesteros, metiéndose en la 
balsa y llevando al nado los caballos, se traslada­
sen á la isla, y, puesto pié en tierra, devolviesen la 
balsa para que trasladase el resto de la gente. Fué 
puntualmente obedecido: l~s ginetes saltaron en 
tierra á la par que los caballos, y. montando con 
presteza, penetraron al pueblo sin temor. Los ba­
bita11tes atónitos no pensaro11 en hacer frente, re­
coaierou cuanto podían tener á la mano, y ernpren­
di:ron la fuga por el lado opuesto. Las familias 
huían á bandadas, y cuando los ballesteros pene­
traron á las casas, las encontraron todas desiertas, 
aunque no desprovistas de buenos alimentos. En 
su reo·istro, dieron con una mujer inerme Y despa· 
vorid;, y, sacándola de su escondite, iniciaron con 
ella estrecha averiguación, inquiriendo la naturale: 
za de los habitantes del pueblo, su gobernante Y_

81 

había alguna esperanza de adquirir metales precio­
sos. A todo satisfizo la medrosa mujer, que era 

· f · ne una esclava del cacique del pueblo: les 111 orrnoq 
sn amo era mny riro. y qne sn tC'soro montaba á 
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una docena de carga::; de oro. Tal nolicia deslum­
bró á los invasores, y1 aguzada su codicia, la invi­
taron á descubrir la guarida de su señor, y á ello 
se ofreció gustosa: que nada hubiera rehusado en­
tre el temor de la muerte que juzgaba próxima en 
manos de aquellos extranjeros. 

En tiempo que esta información se tomaba, la 
balsa había dado varios viajes, y todo el ejército es­
taba acampado en la isleta. Lo que más urofa era 
apoderarse del tesoro del cacique que ya rel;mbra­
ba con vivos fulgores ante la imaginación de los 
españoles, y, con este fin, Dávila dejó una guarni­
cit>n en la isla, al mando de Don Alonso de Luján 
Y se embarcó con el resto ele su tropa, llevando poi'. 
guía á la cautiva esclava. 

La i::;la había sido desamparada por sus habi­
ta~1tes, l_os cuales, en ·espesa turba, ocupaban las 
orillas cm.:unvecinas, de modo que pudieron pensar 
l~s españoles que no se les dejaría saltar en tierrn 
sm u na sangrienta refriega. Se apercibieron á ello 
con denuedo, mas no tardó en desvanecerse todo 
tem~r; n~ _tan pronto las canoas pusieron la proa 
en d1recc1on á las orillas aledañas, cuando éstas se 
despejaron: los indios huyernn, y con tal prisa que 
abandonaron muchas cargas de plumas doradas 
mercancía con que traficaban mucho y que serví¡ 
para fabricar hermosos penachos, muy de moda en 
las comarcas confinantes: los habitantes de la isle­
ta no eran guerreros, sino comerciantes que esca­
paron despavoridos. 

Una vez que Dávila y su fuerza desembarca­
ron, siguieron SLl exploración, si bien infructuosa 
para alcanzar el codiciarlo tesoro. No dieron con 

.. 
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el cacique, y apenas pudieron cautivará algunos 
vasallos ele él: caminando bajo del bosque, notaron 
hu ellas humanas que les hicieron sospechar que 
no lejos debían estar algunos ele los fugiUvos, y, 
con objelo ele no errar el golpe, se aproximaron 
cautelosamente siguiendo las huellas seüaladas en 
el terreno, y así consiguieron llegar, sin ser senli­
dos, á un sitio sombrío en que se escondían algu-

• nos indios rezagados y pusilánimes, sobre los cua­
les cayeron de improviso. Siempre era m~gnífica 
adquisición: se proveyeron con ellos ele gmas que 
[anta falta les hacían, y se volvieron al real de la 
isleta. Con auxilio de los informes de los prisio­
neros. se orientaron y pudieron averiguar cuál era 
el camino de Acalán. Dejaron atrás la isleta Y la 
laguna, y se internaron en el bosque conducidos 
por los cautivos guías. . , 

El camino fué haciéndose cada vez ,nas hume• 
do: iban dejando tras sí las níveas creslas de las 
sierras que aun se diseñaban en lontananza, ce· 
rrando y recubriendo sus quiebras, y entraban en 
llanuras bajas y anegadizas. Luego dieron en ple­
na ciénaga que los forzó á hacer prolijos reconoc1-
mientos para vadearla, y, después de penosos en­
sayos, la hubieron de atravesar. Divisaron t'.n~ c~­
rriente caudalosa: debía ser un gran río, Y a el se 
dirigieron sin vacilar: era más facil navegar_ por 
ríos que vadear ciénagas con el lodo hasta la cllltU­
ra. En efecto, aquella corriente era uno de los 
confluentes más notables del Grijalva: era el Usu­
masinta. En sn ribera, y junto á un remanso, entre 
follaje Lle extremada frescnra, descubrieron un pu~­
blecillo de indios de rosturnbres pacíficas Y hospl· 

, 
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talarías. Estos no huyeron á la vista del hombre 
civilizado, no se ocultaron en las selvas; esperaron 
á los españoles con tranquilidad, y los trataron co­
mo amigos: los hospedaron, los alimentaron, los 
proreyeron de víveres y les enseiiaron el rumbo 
del camino de Acalán. Como había qué subir río 
arriba, les dieron algunos bateleros prácticos y bo­
tes. Eslos eran peqneiios ligeros esquifes ele río, 
largos y angotitos, ele una sola pieza de madera, es- • 
rarbados :í pulso, y en forma ele arlesa ó dornajo. 
¡Cómo conducir en ellos los caballos, si los hombres 
á duras podían acomodarse en su inlerior? La in­
dustria y constancia espaüolas se ingeniarou; el 
embarazo fué superado con rnaiia: amarraron las 
canoas de dos en dos, costado con costado, tan es­
lrechamenle que parecían cosidas; aseguraron en 
el ccnlro una vela, y luego metieron los caballos á 
lravés, de modo que en una canoa llevasen los pies 
delanleros y en otra los traseros, y así en esta dis­
posicion, dirigidos por los indios prácticos, fueron 
subiendo el río. La barranca era alta y escarpada 
por ambas riberas, y, caminadas leguas, distinguie-
ron á cierta distancia de la opuesta orilla, á la luz de 
los últimos rayos de nn sol de verano, casas blancas, 
alegres, con sus coberlizos pardos, y, al rededor, nna 
extensa sabana ó prado natural cuya verdura for­
maba risueño horizonte. Se apearon en uu reco-
do ~~nos escarpado y se dirigieron á la vecina po­
hlac10n, que no era sino el pueblo de Tanochil ó 
Tenosique. Llegaron allí en la noche, tomaron 
rancho, pidiernn guías, y se dispusieron á salir á los 
primeros albores de la maiiana. Nada les fué nega-
do, l' al día siguiente continuarnn su camino, siem-
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pre en busca ele Acalán. Este trecho era un de­
sierto: ni nn solo pneblo, ni una sola choza, ni un 
caminante denunciaban la existencia del hombre 
en aquella soledad: se distioguían, en nna prolon­
gada llanura, horizontes lejanos de arboledas espe­
sas: caminaban de día bajo los rayos ardientes del 
sol, y reposaban ele noche en lienclas ele campaña. 

Una mañana, cuando el sol ya liabía salido re­
gando la tierra con su vivo resplandor, un viento 
húmedo y fresco empezó á azolar sus rostros. Es­
ta frescura anunciaba la cercanía de las aguas: ¡era 
el mar, era algun río el que así humedecía la brisa 
que oreaba sus frentes! No lardaron en salir de 
la duda. A lo lejos columbraron un claro lumino­
so entre todo aquel mar de verdura; vapores li­
gerns y blancos flotaban como un tenue velo; y luego 
se hizo perceptible una extensa laguna, 1 profunda, es­
paciosa, prolongada que les cerraba el paso. Se propu­
sieron explorarla, rodearla para buscar vado; pero la 
tierra se hundía bajo sus pies: la laguna estaba ro· 
cleacla ele pantanos en que no se podí:t avanzar ni á 
pié ni á caballo. Sorprendidos, confusos, inquirían 
ele sus guías porqué los habían traído junto á este 
atolladern; y no daban otra respuesta sino la de que 
éste era el único camino para Acalán, y que era im· 

1 <iA cabo de quince leguns de despobl,lclo, lle¿;iiron :l urn1 hi;.¡:unn muy 
grnnde que tenia de tmvés dos leguas en ancho, de la cual longitUtl ni sa: 
bítl.ll ni se podinn ver los exlremos.n-Ü\'iedo. Op. cit. pag. UO, tomo IU.-u\ 
después de haber nuUado tres dfos por unas mont11.fü1s hnrto espesns. por 
una Yereda bien nngosta, fuí ú. dar (i un grn,n estero que ten fa lle aucho mí

9 

de quinientos pasos.n D. Fernando Cortés . Carta Vderelaáú11.-0trosau_ 
lores afirman que el puente de Cortés fué ecbndo sobre un río. Yén~e í~ Fr1n. 
cisco LópezdeGomnra, Ou,u¡uif!t!I d~ Aléxico, y {i('ogollndo, T{;:,tJfiil de )'11ralml, 

tomo T. pág. ft1. 

Y CONQIJISTA DE YUCATÁN. 4:31 

prescindible ernzar la laguna, ámenos que se qui­
siese renun ciar á la empresa. 

Se recordó que Hernan Cortés había transita­
do también por aquellos lugares y que habfa cons­
lruído un puente ele vigas que á su parecer había 
de ser muy ~nne y duradero. Debía quedar en pié, 
Y: como ~aso_el_ conr¡u1stador de Méjico con su ejér­
c1lo, pod1a Dav1la pasar con el suyo. Inquirió ele 
los mclios si recordaban por dónde había atrave­
sado Corlés y dónde estaba el puente que constru­
yó. Le confirmaron en sus sospechas: por allí de­
bía de ocultarse el puente que, segun contaban al­
gunos, era camino recto para Acalán. En el acto 
,e hiciernn diligentes pesquisas á lo largo de la la­
gnna: nada se halló sino algunos horcones sembra­
dos en el agua: las vigas lan gordas como el cuer­
po de un hombre de que haóla Cortés, habían siclo 
arrastrarlas por las aguas. No quedaba sino vol­
ve.r á construir el puente, y, sin hesitación alguna. 
Dal'lla se propuso imitará Cortés. No estaba 80 . 

hrado de gente como él, no le llovían auxiliares in­
dígenas, )' sus soldados se secaban de hambre; pero 
el abundaba en resolución y energía. Púsose á la 
obra: e~1pezáronse á sembrar los horcones lJUe fal­
laban, a corlar las vigas, á preparar los bejucos y 
~mmbres para amarrarlas, á arreglar los lravesa­
nos; mas ron la escasez de hombres, la tarea se 
prolongó desmesuradamente, y las lluvias, cayendo 
cad: vez más recias, amenazaron inundará la pe­
quena_ hueste. El invierno se aproximaba, y era 
imposible soportar sus rigores en tan extremado 
~esabngo. Fué imprescindible tocar retirada, y re­
rorerler. por más clnro que fuese el trance. Se re-
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plegó Dávila con su fuerza á las cercanías de Teno­
sique, y, en el centro de unas plantaciones ele maíz 
estableció sus cuarteles de invierno sobre unas lo­
mas que le precavían ele\ agua que iba cubriendo 
los terrenos bajos eu aquella estación. 

Era este el inviemo ele 1530, y debía ser muy 
crudo en aquellos campos surcados de ríos. arro­
yos, sembrados de lagunas y ele esteros que con las 
crecientes convierten los prados y las florestas en 
Jua-ares navegables por pequeños esqnifes. Cuatro 
m:ses estuvo Dávila aislado en las cercanías deTa­
nochil hasta que, á principios de 1531, pudo salir , . 
ele su aislamiento, merced á los socorros que reci-
bió ele los habitantes ele Tenosique. Le proporcio­
naron canoas, con lo cual, y la desesperación que 
tenía ele salir de aquel mal paso, Dávila desistió de 
su proyecto ele reconstruir el puente de Cortés. 
Aceptó las canoas, las amarró de par en par con 
bejucos, embarcó los pocos caballos que aún que­
daban. y, metiéndose con loela su gente en ellas. se 
despidió con grandes muestras de agradecimiento 
de los caritativos habitantes de Tanochil. Atrave­
só la laguna, y en la orilla opuesta dió co11 el ca­
mino que buscaba. 

Pero en vez del camino ancho y hueno que es-
peraba, no había sino una angosta vereda que ser­
vía á los mercaderes de Acalán, y que en parles ca· 
si no se distinguía. Los arbustos cerraban el pa· 
so y los garranchos amenazaban las cabezas de los 
transeuntes: fué preciso abrirle de trecho en trecho. 
porque, ele lo contrario, era imposible avan~ar,-

A pocos días, entraron en plena provrncia de 
Acalán, y Dávila, con el deseo de no azorará sni 
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habilanles, desde que la mirada alcanzó el primer 
pueblo, se deluvo y despachó de mensajeros á va­
rios indios de Tanochil que le acompañaban, á fin 
de que patcnlizasen al cacique del pueblo que iba 
ele paz. y que estaba muy distante de sn ánimo to­
da idea de coolurbarlos ó moleslarlos en lo más 
mínimo. No e~taban, sin embargo, los de Acalán 
en aplilud de escnchar buenas palabras, recientes 
,·01110 estaban los recuerdos ele la expedición de 
Cortés, de arle que la embajada, en vez de aprove­
char, perjudicó. Apenas supieron que los españo­
les se aproximaban, emprendieron la fuga despavo­
l'l(]os. Y fueron á ocultarse en el riñou de la selva 
con sus esposas é hijos. Fué tan la la premura con 
q~e dejaron sus casas que no llevaron ui ropas ni 
v1veres; abandonaron cuanto poseían, y cada casa 
parecía una alhóndiga: uo era ele extrañarse, al 
recordar que esta tierra era toda un pueblo de mer­
caderes. 

No les pesó á los españoles la abundancia de 
provisiones: se alojaron cómodamente en la capital 
de Acalán admirando su disposición. Se conocía 
que la ciudad era notable y bien poblada: había co­
m~ novecientas ó mil casas de paja con sus paredes 
eHJalbegadas que daba alegría verlas. 1 • 

. . A la mañana siguiente se dejaron ver algunos 
111d_1os: eran enviados del cacique de Acalán que 
tra1an un recado para Dávila, pero que andaban 
rec~lados con el temor que llevaban en el cuerpo. 
El Jefe espaíiol había dado la consigna ele que á to­
dos los naturales se les lralase con bondad y se les 

1 Fern:nd~1. tic (hiedo op. cit. toH10 III. p:ig. 241. 
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. 1. d' coiifianza Los soldados los llamaron rn un 1ese , · . 
. n con ao-asaJ·o Jleváuclolos á pre,enc1a y acog1ero o( e , • • , 

del teniente de Montejo, que tarnb1en se mostro 
con ellos afable y bondadoso; Y, oyendo que el ca-
. d In tener con él una entrevista, cosa que c1que esea , . . . , ., , . 

l b Il llla·s vei·as se •ipresmo a mam1e,tar-c esea a co , , ' . 
les, por medio del iutér~rete, que estab~ di:Puest~ a 
recibir la visita del cacique; que no ta1d,1Se e~ ,e-

. 1 , a· su morada y lo mismo los hab1tan-111r y vo ve1 , , . . 
tes del pueblo, pues á todos ofrecí~ garantia la mas 
completa en su honor, vida y hacienda, de lo cual 
odian ver muestras claras en el respeto con que 

~u tropa había tratado sus casas desde que fueron 

ocupadas. . . 
Renació la confianza con esle mensaJe,- y._ a po• 

1 · ue y cuatrocientos indios pmmpales co, e cac1q ' . . . 
volvieron al pueblo con un neo presente de a1es l 
otros alimentos, y entre ellos ricos_ ta111al_es. de car• 
ne envuelta en pan ele maíz. Dáv1la rec1b10 el do­
nativo con agrado, y' conversnndo despac'.o y á su 

gusto " libertad con el cacique, se informo del ca• 
' · S o que • de sus pueblos gente Y nqueza. • up c1cazgo, , 

los habitantes de Acalán traficaban constantemen· 
te por mar y por tierra; que en sus canoas -~ªl'.ª" 
hasta la laguna de Términos y golfo de Mexico, y 
'e en sns correrías terrestres, avanzaban de un la• 

qu ' " · d I t · h· ta i1ou-do hasta Tabasco y Chiapas, Y e O 10 ,~s • 
duras y Guatemala. Sus principales arl1culos de 
comercio eran cacao, ropa ele algodón, tintes, copa!, 
arcilla azul para ungirse el cuerpo,_! cuentas colora· 
<las de caracoles para adornos y d1Jes. 
' · sn con· Con haberse explayado el cacique eu . 

· ] D · ·1a cierl-l 1ln• versación, causó en el ámmo e e av1 ' ' 
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sión y entusiasmo en cuanto á las ventajas <le Aca­
lán, y le decidió cou ligereza á fundar allí una po­
blación de espaíioles. Justamente traía la instruc­
rión de poblar en Acalún, y juzgó que no debía des­
perdiciar ocasión tan acertada, conociendo la como­
didad del país, y contando con la amistad del caci­
que. Fundó una villa. y le puso también el nom­
bre de Salamanca; repartió los pueblos circunveci­
nos entre varios capitanes, y los declaró encomen­
Iieros, asignándoles el número de feudatarios y tér­
minos á sus encomiendas, conforme á las cos­
tumbres entonces vi gen tes. Los de Acalán no se 
mostrarnn rehacios en aceptar el yugo español: se 
ronformaron con las órdenes de Dávila, y empeza­
ron á servirá sus encomenderos. 

Tenía el pensamiento Dávila de que, al salir de 
Acalán. habría de dejar allí una guarnición que sos­
tuviese al ayuntamiento que había elejido y á los 
encomenderos nombrados; pero prnnto cambió de 
dictámen y desistió de su propósito, persuadiéndo­
se de que el paraje era inadecuado para que pros­
perase nua villa ele españoles. 

Los de Acalán era□ de condición mansa in-, 
dustriosos, servían á los españoles con docilidad; 
pero la proviucia estaba aislada entre esteros, ríos 
Y lagunas, y una población de espaíioles no podía 
tonlat· con seguridad ele relaciones con los países 
ya colonizados. En caso de un levantamiento co-

' rrlan riesgo de ser sacrificados, por falta de auxi-
lios oportunos y de fáciles comunicaciones; no ha­
hia metales preciosos, sueño encantador de los con­
quistadores; y, aunque había abundancia de géue­
ros de primera necesidad, basando e11 el oro y la 
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plata la fuenle de toda riqueza, no auguraban nin­
guna esperanza de forluna para lo fnturo. A los 
cuarenta días de fundada la villa ele Salamanca de 
Acalán, ya Dávila abrigaba en su alnrn opinión 
diarnelralmenle distinta á la que anles había teni­
do; juzgaba conveniencia, sino una necesidad ur­
gentísima, despoblar la villa y continuar su mar­
cha de exploración, con todo el grueso de su genle. 

El real eslaba como á dos tiros de ballesta de 
un río caudaloso, probablemente el que ahora se 
llama río de Candelaria, á cuyas márgenes se ex­
tendía la ciucla<l de Acalan. Había que atraresar 
este río, para seguir el sendero que se cliseiiaba en­
frente. El cacique y sus súbdilos se preslaron á 
facilitar el paso: colocaron tablones sobre el cieno 
de la ribera, y prepararon canoas. Se cruzó con 
desahogo el río, y los espaiíoles pronto dejaron 
alrás los esteros ribereiíos, y penetraron en un te­
rreno enjulo: servíanles ele guías algunos indios de 
Acalán que volunlariarnente quisieron acompañar­
los en su peregrinación. Traspasados los límites 
de Acalán, en lraron en el país ele los mazolecas, 
donde el venado abundaba, y en que se adoraba un 
iclolo bajo la forma de ciervo, porque declaraban 
los nalurales que con esla figura se les había apa­
recido el dios á quien consagraban mayor venera­
ción. 1 Pensaban que los caballos eran ciervos, Y 

por esto los respetaban profundamenle. Dáv¡la 
volvió 1 u ego á tropezar con el obstáculo de las c1e­
nagas, que le obligaban á avanzar lentamente. Su 
tropa las vadeaba como podía,)' así, con grande es-
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lrechez Y aprel~ra, fueron marchando hasta que 
topa1:on un camino ancho, llano y bien barrido que 
les hizo comprender la exislencia de una población 
en las cercanías. Tomaron alegres aquella v/a y 

l 1 
, . , 

como e erreno era seco, acertaron á hacer fuego de 
que varios días habían carecido por la humedad, y, 
con nuevos alientos, apresuraron su marcha, ansio­
sos de algu,n reµoso para sus quebrantados cuerpos. 

Torlavia les faltaban coulraliernpos: la población 
se distinguia perfectamente con sus casas grises y 
su: pardas albarrndas: no había sino andar algo 
mas. Y era seguro el refrigerio. Su decepción fué 
grand_e cuando, en Yez del cabo del pueblo y del 
lrasouado descanso, vieron que el terreno era des­
igual. sembrado de grandes agujeros cubiertos con 
ramas dieslramen le esparcidas, y que ocullaban 
agudas estacas clavadas en el fondo: todos estos si­
meslrns prepara ti vos eran presagios ele próximo 
combale, Y: en vez del reposo, iban á empezar lf¡l­
\'ez encarnizada batalla. No obstante, no se veía un 
solo enemigo: abandonaron el camino, y entra­
ron por sus flancos al bosque, decididos á abrirse 
paso Y llegar á la población á lodo lrance: por for­
tuna, nadie los hostilizó durante el áspern trabajo 
de avanzar corlando el monte. 

Aquel pueblo era Mazaclán. Eslaba cercado 
de un muro de madera hecho de vigas gruesas uni­
(~as Y ligadas eslrechamen le con flexibles bejucos, con 
c~aros, de trecho en trecho, á guisa de saeteras, que 
sm duela servían para la11zar las flechas. Alrede­
dor de estos muros, había hondos fosos surtidos 
de agua por una profunda ciénaga que lindaba co11 
1111º de los rostados de la cinrlad. Se enlraha por 
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un puente ele madera que ,ervía de única puerla, y, 
no lejos, se erguía sobre una alta peña 1111 mampa­
ro de piedra que semejaba garita. La vista de lan­
tos aparatos de defensa sobrecogió á los españoles, 
haciéndoles temer una celada. Entraron bien aper­
cibidos y despiertos, no queriendo ser sorprendi­
dos; pero to<las sus precauciones resultaron vanas: la 
ciudad estaba desierta, las casas desamparadas de 
sus dueños: se alojaron á su gusto, descansaron á 
pierna suelta, é hicieron festin con los bastimentos 
de p:.wos y pan de maíz. 

En los días siguientes, viendo que ninguno de 
los mazotecas asomaba ni por uno ni por otro lado, 
Dávila sacó guerrillas á explorar el campo. Los ha­
bitantes se habían internado en lo más intrincado 
de la selva, y sólo á trueque de exquisitos reconoci­
mientos, pudieron aprehenderá algunos indios, sin 
que con esto se hnbiese ganado una pizca: estu­
vieron tan tlrrnes en guardar la más absoluta reser­
va que ni con caricias, ni con amenazas, ni aun con 
tormentos revelaron cosa alguna: los molieron á 
preguntas y á todas contestaban con el silencio más 
obstinado. Fué preciso renunciar á toda investi­
gación por su medio; empero, de las correrías que 
hicieron los españoles sacaron en limpio que la 
tierra era pohre: no había minas, no había meta­
les preciosos, la población era poca, y tan indómita 
que no daba esperanzas ele aprovecharse ele ella. 
Los mazotecas negaban todo auxilio, rechazaban 
toda insinuación, y repugnaban aun la compañía de 
los extranjeros: no había uno solo que quisiese 
mostrar un camino, proporcionar un elato: antPs 
r¡ne socorrer de la más leve manera á los españole,. 
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se hubieran dejado matar. A duras penas h ubie­
ron éstos ele dar con un niño que se prestó á ser­
virles de guía,_para mostrarles el camino de la pla­
ya: los con el UJO á traves de ciénagas y de bos­
ques casi 11npe11etrables hasta la provincia ele Charn­
polón. Entre tantas fa\igas, muchos soldados ha­
bían perecido, y los que sobrevivían ansiaban ver 
la mar por dónde comunicarse más facilmente con 
sus compaíieros de armas de Tabasco. Volver por 
el mismo camrno hubiera sido locura, así que 110 

puede medirse el júbilo que les sobrec,ogió cuando 
al salir ele nn espeso oqueclal, asomaron á una ex~ 
t~nsísima y verde pradera, con una encrucijada que 
bien denotaba que por allí debía de transitar bas­
tante gente. Los caminos que por distintos rum­
bos dir!gían estaban trillados, señal cierta de que 
comunicaban lugares populosos. Pareció á Dávila 
aquella encrucijada lugar adecuado para pasar ]a 
noche: por allí habían de pasar algunos caminan­
tes, Y, _deteniéndolos, podía utilizarlos para mostrar 
el cam1110 más corto que condujese á la orilla del 
º'.ar. Asentó su real en la sabana, á poca distan­
cm de la encrncijada. y colocó algunas emboscadas 
con_ ~ombres en vela qne ten/an la instrucción ele 
apr1s1onar á los transeuntes y llevarlos á su pre­
se~ma. Entrada la noche, los centinelas oyernn 
r~ido de pasos que cada vez se iban acercando: po­
d1au ser bestias salvajes; pern más probable era 
que fuesen viandantes. A ]a poca luz que derra­
maban las estrellas, distinguieron cinco individuos 
que á grandes trancos iban inclinados bajo la car­
ga que llevaban, y que parecía ser bastante pesada. 
Rrprnlinamente los senrillos cargadores se vieron 
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cercados ele hombres blancos y barbados, armados 
de 'punta cu blanco: el espanto no les permitió ni 
escaparse ni resistir; se en lregaron dóciles y sumi­
sos. Eran cinco indios con carga de sal que ha­
bían recogido en las salinas de la costa, Y que 1·e­
gresaban á su hogar. Presentados al teniente Dit­
vila, y examinados sobre todos los particulares que 
podían interesarle, le informaron que oo lejos de 
allí estaba el pueblo de Champoló11 , y se prestaron 
gustosos á conducirle á él. Al día siguiente, toda la 
tropa se puso en movimiento, en pos de aquellos prác­
ticos que el destino les había deparado, y en la lar­
de llegaron á la capital de los Couohes. 

El cacique y habitantes deCbampotón, ckponien­
clo la fiereza de otras veces, salieron á recibirlos con 
agrado y les ofrecieron hospedaje, alimentos frescos 
para la gente, y pastura verde para los caballos: no pa­
recían ser los mismos guerreros que habían rechaza­
do á fuego y sangre á Hernández de Córdova. Apo­
sentados en Champotón, pudo Dávila conocer y es• 
ludiar á su gusto la población y penetrarse de sus 
recursos: el pueblo estaba rodeado de un mmo 
de albarrada guarnecido de fosos; babia en el in­
terior corno ocho mil casas de paja, y algunas de 
piedra y azotea. 1 A los _españoles alojaron con se­
paración de los habitantes; pero intramuros, con la 
comodidad apetecible. Les dieron vari,is casas de 
paja fabricadas alrededor de una plaza espaciosa. Y 
los proveyeron abundan temen le ele maíz, aves Y 
otros comestibles, de modo que nada les fallase, Y 
hasta los caballos pudieron refocilarse en caballe­
rizas de paja cómodas y repletas de forraje. 

1 Fcrn :: 1Hlez (ll' Ori('(lo, op. cit. tomo 111. pn;r . '.lH. 

, 
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Los soldados ele Dávila fueron tratados á cuer­
po tle rey: fuera de los bastimentos que tenían en 
casa á su disposición, les traían diariamente una 
pava para cada uno, y pescado fresco con que pu­
dieron regodearse á su sabor. Para distraerlos, ve­
nían por las tardes, frente á la morada de Dávila. 
entretenidas cornpan,as de música y baile: allí eje­
cutaban val'ios pasos y contrapasos que por lo nue­
vo, variado y donoso, entretenían singularmente á 
los espaiioles. Admiraban la agilidad de los movi­
mientos, la serie de las figuras, las contorsiones, 
los saltos y brincos al compás de la música, con la 
cual iban siempre acordes los bailarines. 

Un día Dávila, con varios capitanes y solda­
dos, salieron á clar una vuelta por el pueblo, y en 
sn paseo ll~garon hasta la playa. No lejos de allí, 
sobre un isleo rocalloso, sobresalía un blanco edi­
ficio ele piedra que contrastaba con lo azul del mar. 
El tiempo estaba tranquilo, puro, exquisito, y colivi­
daba á prnlongar el paseo surcando las ondas iri­
zadas por la brisa snave, fresca y deliciosa: metié­
ronse, pnes, en un bote, y fueron :.í. visitar el edifi­
cio que llamaba su atención y curiosidad. Era un 
templo idolátrico formado por una torre blanqu ísi­
ma de piedra, levantada sobre diez ó doce gradas. 
Allí se veneraba á los dioses de la pesca Ahkak N . , ' 
1 exo1, Ahpná, Ahcitz y Amalcum. Los muros del 
lemplo estaban tapizados de esqueletos de pesca­
do, cabezas de_ tiburon, conchas de tortuga, care­
yes, Y grandes pescados disecados. Dávila y sus 
compañeros no pudieron tolerar la vista de las fa]. 

sas deidades, y, de pronto, sin pensar en las conse­
rnrnria,. tomaron los írlolos por la cabeza, y los 

56 
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arrojaron al mar, y, en su lugar,_ levantaron una 
cruz. con grande asombro ele los rnthos qu~ con­
templaban estáticos la destrucción ~e sus_ dioses. 
Sin embargo, no parece qne ni el cac1qne 11_1 _sus va­
sallos hubiesen tomado á mal aquella acc10n; con­
tinuaron amigos, y, aun algunos, no sabemos si 
por convencimiento, por temor, ó por viveza, rene­
garon ele la iclolalria, y pidieron ser bant1zados. E~­
tre ellos se mostró ardiente neófito el mismo caci­
que, quien pidió el bautismo, y fué apadrinado por 
el mismo Alonso Dávila, cuyo nombre se puso al 
nuevo cristiano. . . 

No descuidó el valiente jefe español su pnnc1-
pal deber, Y, como por falta de buques uo podía tras­
ladarse inmediatamente á Tabasco, tan pr~_nto co­
mo llegó á Champotón escribió una relac10n. c11·­

cunstanciada de su viaje al adelantado MonteJo,_y 
la envió en una canoa á Xicalango, pueblo el mas 
· mnecliato ocu paclo por españoles. 
1 

Principiaba la primavera del año nuevo de 
1531, cuando el adelantado Montejo recibió_ 1~ co­
municación de Alonso Dávila en que le participaba 
los sucesos ele su asendereado viaje :í. través de 
Acalán y su llegada á Cbampotón. Jubiloso y sa­
tisfecho estuvo el Adelantado con saber de su, 
compañeros de armas, cuya suerte, con la tardan­
za y falta de noticias, ya le preocupaba; Y, gauo_­
so ele verlos, de abrazarlos y couversrrr con ello,, 
decidió trasladarse á Champotón sin más demo_ra. 
pues que los momentos le parecían siglos en su an­
sia de saludará sus soldados. Estaba entonce~ el 
Adelantado en Xica\ango, porque, desde la part'.da 
de Dávila, muy graves acontecimientos se habwn 

Y CO~QUISTA DE YCCATÁN. 443 

verificado en Nuestra Señora ele la Victoria. Balta­
zar Osorio, su antecesor en el gobierno de Tabas­
co, á quien tantas consideraciones había dispensa­
do, simulando moderación y conformidad se des­
pidió de su antiguo distrito de gobierno para irse á 
México; pero no tan pronto llegó á la capital ele la 
Nueva España y se hubo presentado á los oidores, 
puso en juego todos sus medios y recursos á fin de 
que le restituyesen el gobierno, cuya pérdida, á lo 
que parece, le escocia demasiado. No podemos de­
cir de qué influencia se valió; pero sí es inconcuso 
que trabajó con tal éxito que la misnrn Audiencia 
que lo había destituido le volvió á nombrar alcal­
de mayor de Tabasco, ordenándole que se regresa­
se á Nuestra Señora ele la Victoria, y que, sin pérdi­
da de tiempo, entrase de nuevo en la posesión ele 
su encargo. 

Grande asombro y disgusto causó á Francisco 
de Montejo, el viejo, la noticia ele su destitución, que 
renfa á trastornar sus planes de conquista de Yu­
catán, pues que se proponía apoyarse en su gobier­
no de Tabasco para llevar á buen término la suje­
ción de la peninsulrr yucateca. Mayor indignación 
Y desconsuelo sintió cuando se vió víctima de la 
malquerencia ele su afortunado rival. Baltazar Osa­
rio, llegado á Nuestra Señora de la Victoria no se 

' detuvo en contemplaciones, y se propuso aplastar :í. 
Mon tejo y á su partido: hizo prender al Adelan­
tado I y á sus principales amigos, y los metió á la 
cárcel pública incomunicados y con centinela de 

1 Oédula á Juan de Lerma, m favor de Franrisco rle Afontejo, feclm en 
ílMfla. l\ 4 de Al:iril de lMU. . 
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vista, mandando, al mismo tiempo, incautar lodos 
los bienes de Monlejo. No fué del número de los 
aprehendidos Francisco de Monlejo, el mozo, sin 
duda á causa de residir en Xicalango, pueblo de la 
encomienda de D~ Beatriz ele Herrera, esposa legi­
tima de su padre. La prisión de éste no desalen­
tó ni á su hijo, ni á sus partidarios. Un ami­
go suyo, fiel y adicto, bastante influyente en Ma­
drid, Juan de Lerma, eseribió desde la isla de Cuba, 
el 23 ele Noviembre de 1.530, 1 un memorial detalla­
do al Rey, en que, haciendo la apología de Francis­
co de Montejo, el viejo, y la narración de sus traba­
jos en servicio real en Yucatán, Cozumel y Tabas­
co, se quejaba enérgicamente de los agravios é injus­
ticias chocantes que había recibido sin merecerlo 
de la Audiencia de México, y en especial de su com­
petidor Ballazar Osorio. Esta exposición hizo eco 
en la metrópoli, y, en cuatro de Abril de 1531, se 
despachó cédula á la Real Audiencia de México, 
ordenándole perentoriamente que, practicando in­
formación sumaria sobre los sucesos de Tabasco, 
hiciese pronta y expedita justicia. 

Ballazar Osorio no esperó que la Audiencia 
lomase carlas en el negocio: de seguro su propósito 
fué tan sólo intimidará sus adversarios con uu 
golpe de mano, pues pasados algunos días, puso en 
libertad á Montejo y á sus paniaguados, quienes 
fueron á refugiarse á Xicalango. Era la razón por 
la cual Francisco de Montejo, el viejo, permanecía 
allí, en espera de la resolución de la corte, cuando 
recibió la carta de Alonso Dávila, que tanto alivio 

1 Carta de la Reina, fecha en Ocaiia á. 4 de Abril de 1581, t1.l preí!ideole 

y oidorel'I ele ln Andiencin y C'h1tncillerín de NneYn E~pafü1. 
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vino á traerle en el trance riou. 
pasando en aquellos mome;t t~so por que ~staba 

1 
.. . . os. se embarco con 

cuan os qmsieron acompañarle y se h. 
para Champotón. La vista d '¡ izo á la vela 

• h e as canoas en que 
se iza a la handera española f . . 

D
. . ue anunc10 de júbilo 

para av1la, y el alborozo se col , 
tierra el Adelantado y su séquilompo cd~a~do, ya en 

t , u iernn contar-
se mu uamente y á su sabor la patética histo . el 
sus desventuras. na e 
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